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REDACTOR CONSTITUCIONAL
y  POLÍTICO DE MALLORCA

DEL MARTES 28 DE MARZO DE iSs».

'  M ADRID I J  DE M A R Z O .

A yer 12 del corriente á las cuatro de la tarde se celebro 
con h  mayor solemnidad el acto de colocar la Lápida de la 
Constitución en la plaza Mayor de esta corte , á cuyo efecto 
se reunieron en las casas consistoriales, convidados por el ayun­
tamiento , las autoridades , gefes y corporaciones <jue debian 
acompañara! mismo : desde allí se ditigieron á la plaza en el 
orden siguiente : Rompía la marcha un piquete de caballería : 
seguido de los timbales y clarines de la villa , que precedía á 
los porteros, maceros y ministros de! ayuntamiento. Los indi­
viduos de este iban reunidos con los gefes y oticiaics de los cu­
erpos militares que guarnecen la pla2a. Los generales agregados 
a! estado mayor de ella acompañaban al capitan general de la 
provincia. Dos diputaciones del cabildo de curas de Madrid 
y  la Junta provisional concurrieron á solemnizar la función, 
cerrando la marcha el gefe político superior de esta provincia. 
Cubría la retaguardia una compañía de granaderos, llevando la 
música marcial de su regimiento. Llegada la comitiva á la casa- 
palacio de la Panadería , en cuyo frente se hallaba formada otra 
compañía de granaderos con su correspondiente música, salie­
ron á los balcones las autoiidades con e! acompiñamiento ; y  
se descubrió la Lápida, que estaba puesta de antemano, resonanJo 
por todas partes los vivas y aclamaciones del inmenso concurso 
a lR ;y  y á  la Constitución. Se tiraron al pueblo egetriplares del 
manifiesto del Rey á los españoles, producieivdo su lectura el mayor
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entmÌ3smo, y niât expresivas demostraciones de gratitud porci 
lenguage paternüî con que S. M . ha dirigido la palabra á sus 
pueblos. Por todas partes reinó el mayor orden, y  una completa 
ttunquiiidad.

£ /  Infante D . Carlos al Egército Nacional.

SOT d a d o s : «» El acto solemne con que á la vista de vuestras 
bnn^leras-habwis declarado la m.is firme adhesión á la Constitu­
ción poütica de la Monarquía, os'ha impuesto grandes obligaciones, 
al mis-no tiempo que os ha abierto una brillante, carrera donde al­
cancéis gloria inmortal.

»>El valor y constancia, que en todos tiempos fueron I.i noble 
divisa >lel guerrero Español, me son garantes seguros de la invio­
lable fidelidad con que cumpliréis vuestras promesas: y yo, que me 
gozo en la confianza.que merecí al R ey cuando me confirió el alto 
encargo de mandaros, fiel al solemne juramento que en sus rea­
les manos he hecho en este dia, yo seré también quien constante­
mente os guie por la senda que nos trazan á la par el honor y el 
deber.

»«Amar y  defender la patria, sostener con lealtad inalterable 
el Trono y la sagrada Persona del Monarca, que es el apoyo de 
la libertad civil y de la grandeza nacional; respetar las leyes; man­
tener el orden público; prestarnos á cuantos sacrificios exigiere el 
bien común; unirnos en afecto y sentimientos á los demas españo­
les, y concurrir con ellos al establecimiento y consolidación del 
sistema coustitúcionai; guardar una disciplina exacta, y la subor­
dinación tan necesaria en la milicia: he aqui, soldados, nuestras 
obligaciones sacrosantas; he aqui 'o que nos hará dignos del amor 
de luieitrus conciusiadunos en el repuso de la paz, y temibles al 
enemigo en los reñidos combates; he aqui por último lo que el 
R e y  espera de vosotros, y de lo que os promete daros egemplo 
vuestro primer compañero deainvjs.

í>Dc este modo el solio augusto de los Alfonsos y  de los 
Fernandos hará brillar á esta,heróica Nación con un esplendor no 
conocido en los mas gloriosos siglos de la Monarquía: Fernando 
V I I , nuestro R ey benéfico, el fundador de la libertad de España, 
«1 Pudre de la Patria, será el mas feliz, como el mas poderoso de

Biblioteca Nacional de España



lót ReyíS, paes que funda su alta autoridad sobre la base Indes­
tructible dei amor y veneración de sus pueblos.

»»Militares de todas clases: que no haya mas que una voz entre 
los españoles, asi como solo existe un sentimiento: y que en cual­
quier peligro, en cualquiera circunstancia nos reúna al rededor del 
Trono el generoso grito de viva el Rey. viva la Nación-, viva la 
Constitución. Madrid 14 de Marzo de i8 2 o .= C A R L O S .’'

H A C IE N D A  N A C I O N A L .

Apenas se había dado á luz el decreto dé 30 de M ayo da 
18 17  estableciendo la contribución general , cuando los apósto­
les del antiguo sistema, puestos de acuerdo con las clases privi­
legiadas , que hasta entonces habían vivido á costa de las produc­
tivas y útiles exigiendo de ellas veneración y sacrificios, empe­
zaron á contrariar el régimen naciente, v valiéndose de todas las 
supercherías y vilezas que pudo sugerirles su infame ambición, 
tiataron de minar y destruir el edificio que empezaba á levantar­
se. Esto obligó á mil providencias contrarias al espíritu del mis­
mo decreto, complicó extraordinariamente la marcha de la exac­
ción impidiendo que esta se hiciese con toda la equidad y pru­
dencia que convenía, y la maquinación, y la intriga no paró has­
ta derribar dei Ministerio al que tuvo el noble arrojo de resuci­
tar en el modo posible una institución que la perversa política 
tenia proscripta y anatematizada.

A la separación de este Ministro se creía infalible la aboli­
ción de la contribución general, y sus contrarios se felicitaron ya 
viendo restituidas las antiguas rentas provinciales, las alcabalas, 
la multitud de impuestos municipales, y todas las travas ruinosas 
que ataban antes la industria y las luces para que la osrenracion y  
la holganza de ciertos hombres inútiles tubíese en tributo por me­
dio de la esclavitud á la muchedumbre trabajador.! y aplicada. 
Entonces fue cuando el Gobierno , dudoso como siempre en el 
partido que debería adoptar, y viéndose combatido por la instiga­
ción de opiniones contrarias, dirigió una larga circulará los In­
tendentes para que manifestasen sus ¡deas sobre las utilidades ó 
perjuicios de la contribución , encargándoles que se encendiesen 
con franqueza y sin reserva alguna á esponer su modo de pensar.
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‘cun ciiantas oliseryacmnes juzgasín oportunas; y  aunque íiub<5 
algunos Íiíteiulentesque opinaron por la abolición, la mayoría estu- 
yo da parte .de que sub>isticse el ti ibuto directo, y este ha continua­
do hasta ahora. Sin embargo es de notar que de resultas de esti 
íonsiiha hecha á los Intendentes y de las contestaciones que dier 
xon (,en que cada cual dijo lo que supo ó lo que creyó snas pro­
pio para complacer q para contemporizar) nos ha quedado en 
esta parte un sistejna. misto que teniendo algo de cada una de las 
clases de tributos directo e indirecto, no pertenece esclusivamen- 
te á ninguna, y forma on todo desordenado y monstruoso.

. A l  mismo tiempo que se trataba de esto, ó x o ii  corta-dife­
rencia , se. trarjba también de dar nueva forma á la administra­
ción de las rentas, y para fijarla se espidió el decreto del R ey  
de 3 1 de Aggsco de j 8; 8 ; decreto que no llegó á tener egecu- 
cion por que la versatilidad del Gobierno no fijándose con soj* 
lidez en cusa alguna, variaba de ideas á medida qu^ variaba de 

Tvlinistrps. Asi es queá la salida del que desempeñaba el minis­
terio cuando se espidió, quedó ¡negecutado, y aun se tuvo la de­
bilidad de circular orden á los Intendentes para que formando 
espedientes insiruidos divididos en tres épocas, y oyendo el dic- 
táinen de los Gefes de H .i:¡enda,se remitiese codo para resol­
ver en su vista. E.tas tres épocas eran; i? la anterior al año de 
1799 ,en,que regia, ia división de rentas: 2? la.desde 179 9  en 
adelante en que se reu.iieron : 3? la de i S i ó  en que voVieroq 
á dividirse, pero en e t̂o como en todas las cosas prevaleció el 

.interés personal al bien común , por que siendo informantes los 
mismos AdminUtradores que estaban en cgsrcicio y consultán­
dose Hi vot‘), debía esperarse que lo dieran (como lo dieron efec- 
rivamenie) á favor de! sistema á, qu.e deui in sus destinos, sus 
sueldos y su consideración pública. Si inform.iban contra él, todo 
desapareció, y aun cuando para algunos no desapareciese (por que 
al fin alguien había de quedar en los empleos) perdian la autorí- 
d.iJ despóiica en las Provine!, s , y con ella el incienso que se les 
ttiburava , asi como la posibilidad funesta de obrar libremente dis­
pensando gracias y causando perjuicios á su antojo y casi sin ley 

; que ios contubiese.
N o ê ti v iaoa muy de acuerdo estos informes en el todo de 

ks Piuviiicia'», pues aun que el interés délos que los dieroQ ,
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idfenticó como qnese dirigía á corisérvar'sús empleos, cada  ̂
cual agregó la propuesta de alguna parcial reforma, con Ja que 
ie  proponía alargar la opinión del G efe  superior que niandabaí, 
^  dar ensanche á sus atribuciones. Dió también la casualidad de 
^ue algunos sugetos no .empleados amantes del bien público se 
•mezclaron en este negocio conducidos de su celo y espusieron al 
-Winisterio verdades tan patentes, que viéndose este combarido 
por el poder de la razón y de la justicia, bien que fuese expues- 

•ta por gentes agenas de la profesión de Hacienda, ó que habiaa 
sido separados.de ella por sus opiniones o por el espíritu de 
paitido , tomó el recurso de no resolver y cometió el examen de 
todo, (asi conu* de otros puntos acerca de los cuales se habian 
suscitado grandes disputas) á una Junta que formó y^residia eci 
la córte de la cual no se ha visto trabajo alguno y no podemos 
aventurarnos i  creer que hubiese acertado en sus deliberaciones. 
Tal vez la gran crisis política que acaba de ocurrir y hace revi­
vir nuestras muertas esperanzas del bien común, nos ahorra la 
desgracia de ver sancionar algim sistema destructor que pusiese 
fin á la riqueza pública.

La historiyquc muy en resumen acabamosde dar de la Hacien­
da Niicionalde España en estos últimos tiempos es tan verídica 
como funesta, y si los_ estrechos limites de un periódico permitiesen 
descenderá tratar la m.iteria en sus pormenores^,creemos que pasarí­
an á »er demostraciones loshechosque citamos,asi como otros que 
omitimos. Bendigamos el dia en que proclamando nuestra sabia 
Constitución hemos afianzado nuestra felicidad,)' no dudemos de 
que la recta admiiiistracionde Hacienda que debe seguir á la pro- 
niuigacion y observancia de nuestra sagrada catta, hará la dicha 
futura d éla  N a,cion,á la cual se le exigitán los saciificíos pecu­
niarios con conocinnento, con orden y con igualdad; no habrá 
predilecciones padrinazgos, sino que cada cual contiibulrá á 
medida de sus haberes; la agricultura, el comercio y la indus­
tria no serán vtjjidos ni obstiuidos, sino protegidos y ayudados; 
lascaren? del Petado serán puntualmente satisfechas por que se 
rediiciián á ni verdadero nivel, desapareciendo de entre nosotros 
la multirud de pendones y sobresueldos iiiátüesy la inmensidad 
de emple.i.los que se abrigan sin necesidad y acaso con perjui­
cio en todos las dependencias del servicio,público con atraso de
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las ocupaciones ¿tiles, i  las que se substrae una multitud de bra­
zos; nuestros aranceles de órdenes serán mejorados acomodando* 
los á lo que exige nuestro rerreno, nuestra fabricación y nuestras 
relaciones mercantiles con las demas potencias; los empleados pú­
blicos conducidos por sabios reglamentos y estimulados por la 
justa distribución del premio y del castigo no dejarán jamas la 
senda de provídad y honradez cesarán para siempre los privile­
gios exclusivos de cualquier clase que sean, pues soto sirven pa­
ra enriquecer á uno solo á costa de la destrucción de muchos; y 
en una palabra renacerá el orden absoluto y  con él la felicidad 
y  la abundancia.

CAKCION PATRIOTICA POR UN VALENCIANO.

Vuesta en música por D .  José Gomis.
Entonemos festivos cantares,

Pues el dia feliz ha llegado,
Que de yugo servil aliviado 
Goza ya el Español libertad.

Desde el hético mar al Ibero,
Y  de Ibero al helado Pirene,
\0 Quifoga ! tu nombre resuene.
Dígase tu heroísmo sin par,

Gloria sea y eterna alabanza 
A  tu amor á la patria acendrado,
D e  tu brazo el valor denodado 
Oigase por do quiera ensalzar,

Entonemos & c.
Tras de víctimas m il inmoladas 

Por mostrar patriotismo sincero 
Fuiste osado el caudillo primero 
Que juró ei despotismo acabar.

Uno y  otro hemisferio celebren 
D e  tu plan el felice suceso,
Gratitud te tribute el opreso 
Q ue por ti consiguió libertad.

Entonemos &c.
A n o  Agüero y de Riego valientes.
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Y  (Jemas qué sos huellas siguieron,
Y  de España el honor sostuvieron,
Se publique la fama inmortal.

A su esfuerzo y  constancia se debe 
L a  ventura que alegres gozamos, •
Por su noble ardimiento logramos 
L a  pesada coyunda ahuyentar.

, Enconemos &c.
Libertad proclamaron sus huestes;

N o  ya mas despotismo gritaron;
Y  .los pueblos en ecos tornaron 
L ib c i í ' ’* , libertad, libertad.

Libertad suspirada y estable,
Libertad, no desorden dijeron;
Sus de-eos cumplidos se vieron,
Y  postrada á su pie la maldad.

Entonemos & c.
Una ley á la España gobierna.

Un derecho el mas sólido y justo.
Q ue del pueblo el carácter augusto 
Con el regio ha sabido hermanar.

Gózate del poder soberano,
O  Nación protegida del cielo.
Siglos mil en tu plácido suelo • • 
Reinará la abundancia y  la paz. 

Entonemos & c.
D e  Vidal y  B eltrank  los manes.

Q u e sepulcro ominoso contiene,
M il ' laureles tu mano previene 
Que marchitos jamas se verán.

Con su sangre inocente vertida 
Nuestra suerte animosos sellaron.
Otros fuertes su egemplo imitaion, 
y  sus nombres gloriosos serán. 

Entonemos & c.
i O  Fernando! ¡ó Monarca de España! 

Luz celeste tu mente ilumine,
Y  no mas la malicia fascine
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excéfív'a arriesgada bondad.
Reina ya como padre amoroso 

D e  tus hijos el bien procurando.
Padre seas de España , Fernando, 
y  la España tu apoyo será.

Entonemos & c.
Perseguidos, patriotas ilustres,

Procedéis en verdad noblemente, 
Entregados al gozo naciente 
Todo, .agravio y rencor olvidáis.

Olvidáis las horrendas prisiones 
D o  poder arbitrario os lanzi^a,
Y  si en veros sufrir se gozara,
Os gozáis en saber perdonar.

Entunemos &c.

S O N E T O

A  L A l a p i d a  CO N STnVCrO H Al.

Monarca Asirio entre sus sueños viera 
D e  esMcu? colosal la base herida 
Por piedra que de lo alto desprendida 
E n medio de sus pies firme cayera.

E l uno de estos dos imagen era - 
D e la anarquía horrible tan temida,
Y  se hollaba en el otro comprendida 
D e l de^-iotismo la figura fiera.

En medio hirió la piedra, y de este moda 
Derrocó la anarquía y despotismo,
Y  estableció durable monarquía.

D e  la Constitución la piedra en 'todo 
Cqm ple en España aquel suceso mismo.
Pues despotismo acaba y  anarquía.

IM l A  IMÍRhNTA CONSTITUCIONAL DE F E l l í E  GUASP.
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